
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta las  
direcciones  
en internet:  

www.lavid.org.mx

Es grato contar 
con tu presencia
Cada domingo nos 
gozamos con la 
asistencia de cada 
persona a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la presencia 
de Dios y a la vez te 
puedas nutrir de su 
Espíritu, para que te 
lleve a buscar su rostro 
cada día.

❧

Tres cosas para 
estar en comunión
Hazte el hábito de pasar 
cada día unos minutos 
en la presencia de Dios. 
Inicia con alabanza y 
adoración, cantando y 
exaltando su Nombre; 
luego ora, agradeciendo 
cada bendición que te 
ha dado: por la salud, el 
amor y la provisión; por 
último, lee y medita en 
algún pasaje de la Biblia. 
Todo esto te ayudará a 
enfrentar el día con gozo 
y fortaleza. 

❧

Continúa en la Pág. 2

Elohim
«En el principio creó Dios los cielos y la tierra.»

— Génesis 1:1

Por Diana Díaz de Azpiri

Con estas palabras, Moisés, inspirado 
por el Espíritu del Señor, comenzó 
a escribir el Génesis, primer libro de 
la Biblia y del Antiguo Testamento, 
en hebreo. 

Y comienza de una forma con-
tundente declarando que Dios es el Creador 
del universo, de la vida y de todo lo que en él se 
encuentra. De la nada lo creó todo. (¡Y hay qué 
ver cómo tanta gente batalla para creer desde el 
primer versículo!). 

La Palabra con la cual se refiere a Dios es 
Elohim, al igual que en la mayor parte del Antiguo 
Testamento. 

Sin embargo, en hebreo, la terminación «im» 
en las palabras es usada para indicar el plural 
masculino, de tal forma que «Elohim» traducido 
literalmente quiere decir 
«dioses» (Eloha sería el sin-
gular). 

En el hebreo, al igual 
que en español, los verbos 
cambian en su forma plural 
o singular de acuerdo al 
sustantivo. Sin embargo, en 
la Biblia, los verbos relacio-
nados con Elohim están en 
singular. 

Esta incongruencia gramatical fue un misterio 
para el pueblo de Dios. 

Desde tiempos antiguos, Dios les ordenó 
repetir las palabras de Deuteronomio 6:4, las 
cuales han repetido de generación en generación: 
«Escucha, oh Israel, el Señor es nuestro Dios, el 
Señor uno es». Este verso se volvió un cántico lla-
mado «shema» por la primera palabra en hebreo: 
«escucha». Dios quería que su pueblo entendiera 
que Él era un solo Dios, debido a la influencia de 
los pueblos vecinos que eran politeístas. 

Este misterio en la gramática hebrea ha sido 
revelado a nuestras vidas a través de la vida de 
Jesús y la persona del Espíritu Santo. Dios es 
un Dios trino, razón por la cual Elohim está en 
plural, siendo tres personas a la vez, y los verbos 
relacionados con Elohim están en singular, ya que 
juntos forman un solo Dios. 

Jesús estuvo desde el principio: «En el principio 
existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el 
Verbo era Dios» (Juan 1:1). 

El apóstol Juan se refiere a Jesús llamándolo «el 
Verbo», como lo clarifica en los siguientes versí-

culos: «El Verbo se hizo carne, y habitó entre noso-
tros, y vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de verdad. Porque la ley 
fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad 
fueron hechas realidad por medio de Jesucristo» 
(Juan 1:14, 17). 

Si sustituimos la palabra Verbo por Jesús en 
Juan 1:1, leemos entonces: En el principio existía 
Jesús, y Jesús estaba con Dios, y Jesús era Dios. 

Esta porción de la Biblia echa por tierra cual-
quier creencia que reduzca a Jesús a un simple 
profeta. La deidad de Jesús es innegable. 

Jesús existía ya en el principio, formando parte 
de la trinidad, y se hizo carne al venir al mundo y 
nacer de una virgen. 

Mucha gente piensa, erróneamente, que en 
el Antiguo Testamento no se habla de Jesús. Sin 

embargo, sin contar las más 
de 300 profecías que hablan 
de Él, Jesús aparece desde el 
primer versículo del Génesis 
participando en la Creación. 

«Y Dios dijo: Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, con-
forme a nuestra semejanza; y 
ejerza dominio sobre los peces 
del mar, sobre las aves del cielo, 
sobre los ganados, sobre toda 

la tierra, y sobre todo reptil que se arrastra sobre la 
tierra» (Génesis 1:26). 

Hagamos al hombre a nuestra... ¿con quien está 
hablando Dios? 

Dios está hablando de sí mismo en plural para 
confirmar lo que dice en el libro de Juan. El único 
Dios, el Dios trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
crearon al hombre y lo hicieron a imagen suya. 

El siguiente versículo dice: «Creó, pues, Dios al 
hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; 
varón y hembra los creó» (Génesis 1:27).Tres veces 
en un versículo tan corto se nos indica quién 
creó al hombre. Como previendo la necesidad de 
esclarecer y desvanecer cualquier teoría acerca 
de la evolución. Por muchos años se ha intentado 
quitarle a Dios la patente de la Creación. Este 
intento del hombre por negar a su Creador lo 
pone en una posición muy cómoda y sin ninguna 
responsabilidad moral, ya que de esta forma no le 
debe nada a nadie ni tiene por qué rendir cuentas, 
pues su existencia es solo el resultado de una serie 
de accidentes en el universo. 
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Elohim
Continúa de la Pág. 1

Aún así, a final de los tiempos, todos compareceremos ante el 
tribunal de Dios. Pablo lo explica así: «Haya, pues, esta actitud que 
hubo también en Cristo Jesús, el cual, aunque existía en forma de 
Dios, no consideró el ser igual a Dios como cosa a qué aferrarse, sino 
que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose seme-
jante a los hombres, y hallándose en forma de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por 
lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le confirió el nombre 
que es sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda 
rodilla de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra, 
y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 
Padre» (Filipenses 2:5-11). 

Hemos sido creados por nuestro Dios trino a su imagen y seme-
janza para alabanza de su gloria. La participación de Jesús en la 
Creación como parte de la trinidad de Dios lo constituye Dueño y 
Señor. 

No importa que creamos en Él o no; llegará el día en que todo 
ser humano le alabará y rendirá cuentas al que vive por los siglos, 
al Eterno Dios, a Elohim.

Del Viñador

No te adelantes...
«Y les refería Jesús una parábola para enseñarles que ellos debían orar en 
todo tiempo, y no desfallecer.»

— Lucas 18:1

Una de las cosas más perjudiciales en la vida es la precipitación. ¿No te ha ocurrido a veces que, en 
tu deseo de hacer las cosas bien, te has precipitado a la hora de tomar una decisión, y luego has 
lamentado las consecuencias?

Tenemos a veces esa tendencia humana de buscar soluciones, alternativas y planes B a las cosas que 
nos ocurren. Eso no es por sí mismo una mala cosa, ya que siempre es bueno estar preparados, pero se 
convierte en algo malo cuando buscamos reemplazar la voluntad de Dios con nuestros planes.

Cuando las cosas no salen como esperábamos, es fácil buscar atajos y alternativas humanas. Eso es lo 
que le ocurrió a Abraham: el hijo que Dios le había prometido parecía que no llegaba y, en un momen-
to, tuvieron Sara y él la idea de buscar una alternativa. Es así como nació Ismael, lo cual tuvo unas 
repercusiones enormes, no solo en la vida de Abraham, sino a lo largo de la historia (Génesis 16).

Y eso es lo que nos pasa a nosotros muchas veces: nos cansamos de esperar a nuestros «Isaac», y 
empezamos a concebir nuestros propios «Ismaeles». ¡Y luego nos sorprendemos de que las cosas nos 
salgan mal!

Un pasaje que me inspira a no precipitarme es de hecho aquél en el que el apóstol Pablo le dice a los 
Corintios: ”Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará tam-
bién lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones…” (1 Corintios 4:5)

De la misma manera que podemos precipitarnos a la hora de tomar decisiones que no son sabias, 
podemos precipitarnos a hablar de personas que no conocemos realmente, juzgándolas antes de tiem-
po. Ambas cosas tienen un efecto destructivo en nuestra vida, y en nuestra alma.

¡No hagas nada antes de tiempo! Espera el cumplimiento de las promesas de Dios, porque sin duda 
están de camino, ¡y Su forma 
de hacer las cosas es la mejor!

Alinéate en este día a Dios y 
a Sus planes perfectos, ¡y sigue 
avanzando con fuerza y con 
paciencia!
— Tomado de Un milagro cada día
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